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LA MARINA DE CASTILLA TOMA EL CONTROL DEL 

ATLÁNTICO.  PARTE II 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

 

De cómo de lo más profundo de Castilla llega un excelente capitán: Pero 

Niño. La Campaña del Mediterráneo.  

 

Desde la Castilla más profunda llegó a los mares un excelente marino y líder de 

hombres. No llegó a ser Almirante Mayor de la Marina de Castilla, y nunca dirigió 

grandes flotas, pero su comportamiento, sus éxitos, su destreza y su valor, junto a una 

inquebrantable determinación que le hizo ganar todas las batallas en las que participó, 

no conociendo nunca el cansancio, el desfallecimiento y la derrota, le hace más 

merecedor que muchos Almirantes Mayores de pertenecer al sagrado olimpo de los 

grandes marinos y héroes de la marina castellana. Su nombre, Pero Niño.  

 

Su vida fue una continua mezcla de cal y arena. Por un lado, se le tenía reconocimiento 

por su familia materna y por su cercanía a Enrique III. Pero, por otro lado, no se 

olvidaba la lealtad que demostró su familia paterna a Pedro I, y su antagonismo frente 

a los Trastámara, ahora en posesión de la Corona. Por ello, Pero siempre recibía algo, 

pero no lo suficiente. Todo ello tuvo influencia decisiva en sus acciones en la mar, 

donde se le confiaban tropas, … pero no muchas, por si acaso. Y ello significó que este 

bravo capitán de mar castellano podría haber conseguido muchos más logros de los 

que hizo, que no fueron pocos, y su contribución a la Corona de Castilla, aunque 

enorme, podría haber sido todavía mucho mayor.   
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Como recompensa por las labores de su madre como nodriza real, cuidando del futuro 

Enrique III, la familia recibió en pago la villa y señorío de Cigales. Desde entonces, la 

vida de Pero estuvo ligada a esta tierra, no sólo por su nacimiento, sino por el amor 

que fue desarrollando hacia la misma, a sus gentes y a sus costumbres. Siempre pensó 

que, cuando las cosas se torciesen, o cuando la vida reclamase un descanso, vendría 

aquí.  

 

Al poco de coronarse rey su amigo de infancia como Enrique III, éste se encontró con 

varios nobles levantiscos que le estaban poniendo a prueba. En una de los 

levantamientos que entrañaban mayor peligro, el que tuvo lugar en Gijón en 1394, 

Pero Niño tuvo la ocasión de ayudar a su amigo, y con sólo dieciséis años de edad, 

comandó una de las vanguardias reales en un ataque que se llevó a cabo contra el 

castillo de Noreña, acción que formaba parte del asedio y cerco a Gijón. Y es que el 

Rey, con apenas quince años recién cumplidos no sabía en quien confiar, recurriendo a 

sus conocidos de infancia de mucha confianza. Ahí estaba Pero Niño.  

 

Su comportamiento despertó tanta expectación y logró tanta sorpresa, que pronto se 

pensó en él para otras misiones. Así, tuvo cada vez más altas responsabilidades en los 

enfrentamientos de Castilla contra Juan I de Portugal, bajo el mando de su antiguo 

mentor el condestable López Dávalos, que abarcó el periodo comprendido desde 1396 

hasta 1399, y del rey contra distintos nobles levantiscos castellanos, cada vez más 

rebeldes y con mayores tropas. Aún así tuvo tiempo para otras cosas, como lucirse en 

la corte, algo que le encantaba y se le daba muy bien, como cuando en 1395 lidió a pie 

y a caballo varios toros en tierras sevillanas y en presencia del Rey y de la Corte, 

despertando en éste un gran sentimiento y fuerte impresión de encontrarse ante 

alguien especial, ante un ejemplo de súbdito con valor, determinación, habilidad y 

destreza, capaz de hacer cualquier cosa y alcanzar resultados sobresalientes en todo 

aquello que se le encargase.  

 

En 1399 hizo un paréntesis para poder casarse con Doña Constanza de Guevara, dama 

de alta nobleza castellana, y cuñada del Condestable, matrimonio que duró apenas 

cinco años, el tiempo en que su esposa tuvo una muerte prematura. Le resultó difícil a 
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Pero superar esta desgracia, y desde entonces buscó siempre dedicarse con más 

ahínco a navegar y estar alejado en la mar, el lugar donde encontraba paz y se sentía a 

gusto consigo mismo. Aunque sus misiones fueran de guerra. Y es que la mar y Cigales 

eran su casa.  

 

Fue en 1401 cuando Gutiérrez Díez de Games entra al servicio de Pero Niño, al que ya 

no abandonará nunca más, acompañándole en todas sus acciones y siendo testigo de 

los hechos y acontecimientos que Pero tuvo en su vida. Ello sirvió para escribir más 

tarde la biografía de éste, en lo que es considerada la primera biografía en lengua 

castellana, llamada “El Victorial”, y que vio la luz en 1436, en una primera edición, y 

que fue completada en 1448, cinco años antes de la muerte del gran marino 

castellano, que fue cuando se incluyó un epílogo, concluyendo así definitivamente 

dicha crónica biográfica.   

 

Por fin le llegó la oportunidad de un mando, y fue como consecuencia de una de las 

cosas que preocupaba especialmente a la corona. En efecto, estamos en 1403 y Castilla 

estaba asistiendo a un gran desarrollo comercial, que iba a llevarla a ser en breve la 

primera potencia mundial. Sin embargo, en el Mediterráneo estaba creciendo una 

labor corsaria que hacía mucho daño al comercio castellano, y llenaba de 

incertidumbre y miedo a su desarrollo y crecimiento futuros. Pero este corso estaba 

muy bien pensado, organizado y dirigido. Eran corsarios fundamentalmente cristianos, 

para más señas, la mayoría castellanos, y que actuaban en connivencia y financiados 

sobre todo por la Corona de Aragón, el propio Papado de Avignon e incluso con nobles 

castellanos enfrentados con la corona.  

 

La misión era delicada, por cuanto no se sabía en quien confiar y en quien no. El Rey 

Enrique no lo dudó y acudió a su amigo, a quien hizo llamar de inmediato, por lo que 

Pero Niño se dispuso al cometido para lo que llamó a su lado a dos colosales 

navegantes y muy veteranos marinos, de gran experiencia y firme trayectorias, Nicolás 

Bonel, genovés de nacimiento y castellano de devoción, y Juan Bueno, de Sevilla, gran 

conocedor de todos los rincones y personajes del mundo de la mar de esta ciudad.   
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Para ello se ordenó que se armasen dos galeras y una nao en Sevilla. Se dijo a todo el 

mundo que su misión era ir a atacar las costas musulmanas. Estamos en 1404, en 

mayo, fecha en que zarparon las naves rumbo al estrecho de Gibraltar, recorriendo el 

Guadalquivir río abajo, las dos galeras al mando de Pero Niño, acompañado además 

por su primo Fernando Niño, y la nao al mando de Pero Sánchez de Laredo. Pero Niño 

eligió como centro de operaciones, bien asesorado por Nicolás y Juan Bueno, a 

Cartagena. Y decidieron que sus primeros pasos debían encaminarse, efectivamente, 

hacia las costas norteafricanas, con el fin de dar mayor verosimilitud al engaño. 

 

Sin perder tiempo, las galeras se dirigieron hacia la costa musulmana, y sin ver ningún 

barco enemigo, alcanzaron Alcocevar, en las cercanías de Orán, donde desembarcaron 

y se proveyeron de agua y alimentos. Tras alguna que otra refriega en tierra sin mayor 

importancia, donde los castellanos siempre llevaron las de ganar, y sin encontrar 

ninguna nave enemiga en las distintas jornadas de navegación que efectuaron a lo 

largo de la costa musulmana, decidieron regresar a Cartagena. El señuelo ya estaba 

echado.    

 

Al mes, Pero Niño fue informado de las andanzas de un corsario castellano, Juan de 

Castrillo, quien, actuando en compañía de mallorquines, al mando de Arnau de Aymar, 

estaban causando estragos al comercio castellano. Desde Cartagena salió a por ambos, 

poniendo rumbo nordeste, dirigiéndose hacia Marsella, lugar donde según sus 

informes, ambos se encontraban.  

 

No le extrañó que, al alcanzar su destino, ambos estuvieran ya advertidos de su 

llegada. Sin embargo, y previendo esto, Pero Niño forzó la llegada, por lo que se 

encontraron todos en la propia bocana del puerto, ante lo cual, los corsarios dieron 

media vuelta y buscaron el abrigo del puerto amigo y la defensa de otros barcos 

marselleses, en virtud de ese hermanamiento tantas veces tan mal entendido.  

 

Pero Niño no lo duda, y se lanza al ataque con sus dos galeras contra todos ellos. Y es 

que el de Valladolid ya empezaba a mostrar maneras. Cuando la pelea iba a dar 

comienzo, llega un enviado desde la cercana abadía de San Víctor, solicitándose la 
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presencia de Pero ante la máxima autoridad de la ciudad. Y es que allí se encontraba 

Pedro Martínez de Luna, reconocido como el Papa Benedicto XIII por Castilla, Aragón y 

Francia, quien deseaba conocer al capitán castellano, y darle también a entender que 

las presas que él codiciaba se encontraban bajo la protección Papal, y que una parte de 

lo que las mismas traían a puerto, por sus acciones de corso, iba a engrosas las arcas 

del Pontífice. Le vino a decir que dejase en paz las cosas de Dios.  

 

Pero Niño fue el huésped del Papa Luna durante varios días. En este tiempo de 

hospedaje en las dependencias papales, y aprovechando una enfermedad de Pero 

Niño que le mantenía en reposo, Castrillo y Aymar escaparon del puerto. Pero Niño no 

perdió más tiempo y salió de inmediato en su busca.  

 

Les persiguió con ahínco y con sentido depredador, llevando a la escuadra castellana 

hacia el sur del mar Tirreno, pasando al lado de Córcega, navegar por el archipiélago 

Toscano, cruzar el estrecho de Bonifacio, meterse en aguas de Cerdeña. Al pasar junto 

a Tolon se encontró encalladas y dio buena cuenta de ellas, tres naves corsarias 

pertenecientes a Diego de Barrasa, quien había escapado con sus hombres a tierra, 

dejándolas abandonadas por completo al ver las velas castellanas aparecer en el 

horizonte. Y es que, Pero Niño había comenzado ya la captura de naves que hacían el 

corso a la Corona de Castilla. No perdió mucho tiempo, y tras hacerse con su 

cargamento continuó a la caza de las otras, localizando finalmente las naves corsas de 

Castrillo y Aymar en el puerto de Alguer, que pertenecía a la Corona de Aragón.  

 

Y allí, Pero Niño se encontró con toda una flota corsaria ya que, además de los 

perseguidos, en el puerto estaban los corsarios castellanos Nicolás y Juan Jiménez de 

Cádiz, y el vasco Juan de Loda. Todos ellos se aprestaron a defenderse juntos de la 

escuadra castellana. No tardó en intervenir en medio del conflicto, justo antes de 

iniciarse la refriega, el capitán aragonés del puerto, insistiendo ante Niño de que no 

atacase, admitiendo que los corsarios le proveían de alimentos, riquezas y defensa, 

todo ello necesario para la subsistencia de la población.  
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Pero Niño acepto las explicaciones del aragonés, bajando a tierra para disfrutar de una 

comida de buena hermandad entre castellanos y aragoneses, durante la cual, éstos le 

informaron de la presencia de una nave castellana apresada por los corsarios catalanes 

y que se encontraba en esos momentos en Orestán. Le prometieron además no ejercer 

el corso contra naves castellanas, sabedores de que se encontraban ante alguien que 

les podría hacer pagar bien caro sus acciones, y que no perdonaba una segunda vez, ni 

daba una segunda oportunidad. Se empezaba ya a sentir el estilo y talante castellano 

en ese mar Mediterráneo, como hacía tiempo ya se conocía en tierra firme, en el 

Estrecho y en las costas atlánticas.  

 

En efecto, la nave capturada procedía de Sevilla y fue tomada por Joan Olzina, quien la 

convirtió en una nave corsaria más de su flota. Sin embargo, al llegar a Orestán, Pero 

Niño se encontró con que la nave estaba lista para trasladar a los representantes de los 

rebeldes sardos y de la Corona de Aragón hacia Valencia para que, en presencia del 

Rey Martín el Humano, se firmase el acuerdo de paz.  

 

La entrada de la escuadra de Niño en el puerto ya originaba de por sí un incidente 

diplomático. El abordaje y toma por la fuerza de la nave antes de que zarpara, con los 

representantes a bordo, fue ya un incidente mucho más serio. El desvalijamiento de la 

nave por las tropas castellanas, incluidos los equipajes y pertenencias de los 

representantes fue algo de una gravedad inaudita. Asimismo, los castellanos estaban 

demostrando que cuando querían también ellos sabían perfectamente ejercer el corso, 

por lo que se hicieron además con toda la carga de la nave, trigo, cuero, quesos, que 

habían fletado comerciantes locales.  

 

Pero Niño se negó a negociar con los diplomáticos el rescate de sus equipajes y 

pertenencias. Era una acción de saqueo, y el botín no pensaba devolverlo. Entre las 

pertenencias apropiadas se encontraban además los documentos de acuerdo que iban 

a presentar los aragoneses ante su monarca para la firma de éste. La escuadra 

castellana se hizo además cargo de la nave, y la hizo llegar a Cartagena, su base de 

operaciones. Tras esto, los sardos nuevamente rompieron relaciones con la Corona de 

Aragón, y las negociaciones se pararon. El enfado de Brancaleone de Oria ante la 
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extrema gravedad de tales incidentes, supuso nuevos conflictos y enfrentamientos 

entre Cerdeña y el Reino de Aragón.  

 

Pero Niño decidió que ya era hora de volver nuevamente a probar fortuna a la costa 

norte de África, ya que desde allí también se hacía daño al comercio castellano con las 

acciones corsarias musulmanas. Como en Orestán se había enterado que el rey de 

Túnez armaba navíos para piratear naves castellanas, puso nuevo rumbo hacia allí con 

sus dos galeras. Y así, tras merodear por la costa durante algunos días, 

familiarizándose con ésta, decidió entrar en la bahía y dirigirse en silencio hacia el 

interior del puerto, donde en la misma entrada se toparon con una galera musulmana 

fondeada, a la que tomaron por la fuerza inmediatamente, sin encontrar mucha 

resistencia.  

 

Interrogando a los prisioneros se enteraron de que la propia galeaza del sultán de 

Túnez se encontraba más adentro en el puerto, por lo que decidieron ir por ella. Una 

nave mercante genovesa, que fue testigo del asalto y toma de la nave musulmana, 

alertó al resto de naves que allí se encontraban. Pero Niño, sin importarle gran cosa 

este inconveniente, se dirigió directamente y sin pérdida de tiempo a por la galeaza 

real, que ya estaba huyendo, y se había adentrado en un canal próximo, el de la 

Goleta. El paso era estrecho, por lo que las naves tenían que ir de una en una, y con 

sumo cuidado, la galeaza perseguida por las dos naves castellanas.  

 

La primera de las dos castellanas embistió con su proa a la popa musulmana, 

trabándola unos instantes, que aprovechó Pero Niño para saltar sobre la cubierta 

enemiga. Sin embargo, el rebote del tremendo choque hizo retroceder a la nave 

castellana, sin dar tiempo a que otros castellanos acompañasen a su capitán, con lo 

que éste se quedo sólo en la nave enemiga. Esto no incomodó gran cosa a Pero Niño, 

quien se estuvo defendiendo a golpe de mandoble durante toda la noche hasta el 

amanecer, él solo, que bien poco le importaba, cuando con las primeras horas de la 

mañana, unos sorprendidos castellanos por la proeza de su comandante, pudieron 

asaltar y tomar la galeaza real de otros sorprendidos musulmanes por la habilidad, 

destreza y valentía del castellano.  
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Como la galeaza había embarrancado, no pudieron llevársela dado que numerosas 

tropas enemigas de tierra estaban aproximándose. Niño ordenó cargar con todo lo que 

podían, saqueándola todo lo bien que se supo hacer, tras lo cual trasbordaron a todos 

los prisioneros, que ya serían más tarde vendidos como esclavos, y prendieron fuego a 

la nave enemiga. Como quiera que la nave capitana castellana había quedado también 

embarrancada, los castellanos se tomaron su tiempo con la tranquilidad que tanto 

caracterizaba a su capitán, y gracias a la otra nave, mandada por su primo Fernando, 

lograron sacarla de allí, navegando entonces ambas hacia la salida del puerto, no sin 

antes dejar vacía a la primera presa que hicieron al llegar, y prenderla también fuego.  

 

Con todos los botines de sus presas, las naves castellanas pusieron rumbo a Cartagena, 

no sin antes merodear todavía unos días más por la costa, por si acaso, a la espera de 

nuevas presas enemigas. Sin embargo, toda la zona ya estaba prevenida de las 

incursiones castellanas, y de su fiereza y voracidad. Llegaron a Cartagena en Julio de 

1404, encontrándose con la nao, que también había hecho sus presas. Allí se procedió 

a repartirse el botín, que dejó satisfecho a todos, tal era la gratitud y recompensa de 

Pero Niño hacia sus hombres.  

 

Dejó pasar unos días, que sirvieron para que naves y hombres se repusiesen y 

recuperasen su buen estado, las primeras siendo adecuada y cuidadosamente 

reparadas, y los segundos siendo curados de sus heridas y bien alimentados. Sin 

embargo, Pero Niño no se había repuesto del todo de una herida en un pie. No le dio 

importancia en esos momentos, y tras supervisar el avituallamiento de sus naves, 

mandó poner rumbo de nuevo a la costa norteafricana. Esta vez, su flota la formaban 

de nuevo las dos galeras, junto a una galeota fletada por vecinos confiados en la buena 

estrella del vallisoletano, y una galera aragonesa, que veía que en este bando las 

ganancias eran mayores y más seguras.  

 

Ya de camino la suerte empezó a sonreír a la escuadra de Pero Niño, y así se toparon 

bien pronto con una presa mallorquina, la de Joan Ripoll, que transportaba oro, grano, 

cera y plumas de avestruz, muy apreciadas y cotizadas, todo ello mercancías para 
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comerciantes judíos de Mallorca, de la familia Xibillí, y que procedían de los sefarditas 

de Orán. Tras hacerse cargo de la carga, y librarle de la misma a Ripoll, dejaron irse a 

éste con su tripulación, tras advertirle que Castilla se había cansado ya de ser 

expoliada, y que iba a repartir el mismo juego por el Mediterráneo occidental, que 

también ellos sabían jugar a estas cartas, pero al estilo castellano.   

 

Llegando a la costa, se enteran de que el jeque berberisco Muley ben Agí pensaba 

atacar una aldea vecina, de una facción enemiga, por lo que había dejado 

desguarnecido su propio campamento, sin sospechar para nada el peligro que suponía 

la presencia castellana en aquellas costas. No tardaron los hombres de Pero Niño en 

desembarcar en una playa próxima, la de El Bellí, donde antes de atacar el 

campamento musulmán, se dedicaron a reunir los rebaños de ovejas y vacas que 

pudieron, y que se encontraban pastando por la zona.  

 

El capitán castellano ordenó que se calculase cuántas cabezas podían almacenar en los 

barcos, tras lo que se procedió a sacrificarlas y embarcarlas. Los beduinos intentaron 

defender sus ganados, pero el ímpetu y la experiencia en combate de los castellanos 

les hicieron huir, yendo a parar precisamente al campamento de Muley ben Agí, ya 

que los primeros pensaban que se encontraba ocupado por las tropas musulmanas y 

donde pensaban iban a encontrar cobijo y defensa.  

 

Los castellanos se dedicaron a saquear a conciencia el campamento musulmán, 

logrando un elevado botín, de gran valor, y muchos víveres en abundancia de cantidad 

y de clases distintas. Tras incendiar el campamento, procedieron a transportar su botín 

a las naves, pero empezó a llegar la vanguardia de la caballería de Ben Agí, que había 

sido advertida por algunos de los beduinos huidos.  

 

La tropa de tierra, al mando de Fernando Niño, se organizó en una retirada ordenada, 

con una retaguardia muy capaz y bien dispuesta. Las muertes musulmanas por flechas 

castellanas empezaron a abundar, lo que frenó en seco el ataque enemigo. En la playa, 

Pero Niño había organizado una eficaz y temible defensa, para proteger la carga de las 

naves de los botines logrados en tierra, empleando un sistema de defensa mediante 
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rotación de escuadras de hombres, que se relevaban unos a otros en un compás 

perfectamente sincronizado.  

 

Cuando al final ya del día todo estaba cuidadosamente colocado en las naves, bien 

estibado como era debido, todos embarcaron y Pero Niño dio la orden de levar anclas, 

navegando cerca del litoral, al acecho de otras presas. Los castellanos estaban 

aprendiendo y cogiendo gusto a esto de hacer el corso, y querían demostrar que, 

aunque habían llegado tarde, podían desarrollar este arte tan bien como hacían otras 

muchas cosas. 

 

Al pasar junto a Orán no pudieron reprimir sus ganas de bombardear la ciudad, cosa 

que repitieron cuando pasaron frente a Mazalquivir. Pero el agua dulce se agotaba, por 

lo que tuvieron que parar en Alcocevar, lugar que ya conocían de una exploración 

anterior. Sin embargo, como los habitantes de la zona estaban bastante indignados 

con esos castellanos, se dedicaron a hostigarles con frecuencia, lo que entorpeció algo 

la aguada castellana.  

 

Llegó Septiembre, y tras pasar unos días en Habibas, obligado por el mal tiempo, y ser 

preocupante la escasez de alimentos y agua, de nuevo Pero Niño decide hacer una 

nueva incursión, aún conocedor como era que los lugareños estarían bien alerta, y 

muy escarmentados.  

 

Cargados nuevamente de agua y víveres en una zona que recibía el poco motivador 

nombre de “cementerio de cristianos”, y conocido como El Bergelete, se discutió a 

bordo qué hacer a continuación. Prevaleció la idea de regresar a Cartagena, que se vio 

favorecida por los vientos reinantes en aquellos momentos.  

 

Al alcanzar sanos y salvos el puerto castellano, Pero Niño se encontró con un recado 

del rey, que le ordenaba dejar la escuadra bajo su mando en Sevilla, y llegarse a la 

Corte, orden que cumplió tras repartir nuevamente y a gusto de todos, el botín de esta 

última expedición norteafricana. Se apartó una parte del mismo que se le haría 
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entrega al rey en la misma Sevilla, y tras un reparador descanso que vino bien a todos, 

se puso rumbo a esta ciudad. 

 

En el viaje desde Cartagena a Sevilla se topa con una galeota catalana que estaba 

robando ganado en la costa castellana. Sin dudarlo un instante, los castellanos la 

apresan de inmediato y la conducen al puerto como buena presa que era, donde le 

obligan además a pagar una sustanciosa multa a su patrón, Pere Carbona, y 

quedándose con la carga, tras lo cual siguieron rumbo a Sevilla, pero teniendo que 

pararse cerca de un mes en Cádiz, debido a un fuerte temporal. Llegaron en diciembre 

a Sevilla, donde antes de entrevistarse con el rey, Pero Niño, no pudiendo soportar 

más el dolor de su pie herido, se hizo examinar por eminentes cirujanos sevillanos.  

 

Éstos decidieron que lo mejor para asegurar la vida del capitán castellano era amputar 

la extremidad. Ante la actitud decidida de Pero Niño de arrancarles la vida de cuajo 

antes de dejarse amputar, pensaron otra alternativa, la de cauterizar la herida 

mediante un hierro candente. Ante esta perspectiva, el propio Pero Niño cogió el 

hierro al rojo vivo y por dos veces, se atravesó el pie de parte a parte por la herida, con 

esa determinación y capacidad de decisión que tanto se había desarrollado en él, y 

tanto le caracterizaba.  

 

Al cabo de unos días, y tras haber repuesto su salud, aunque le quedaba un defecto al 

andar, se presentó Pero Niño ante el rey, y ante su nuevo destino. Una nueva etapa 

empezaba en la vida del capitán castellano, que habría de llevarle a otros mares y otras 

tierras. Pero esto pertenece ya a otro capítulo de su vida.  
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De cómo de lo más profundo de Castilla llega un excelente capitán: Pero 

Niño. La Campaña del Atlantico.  

 

Solventada la papeleta en el Mediterráneo, el deber llamó a Pero Niño al Atlántico, con 

el fin de hacer comprender a los ingleses que debían respetar todo lo castellano. 

Uniendo sus fuerzas a los franceses, también con ganas de ajustar cuentas pendientes, 

ataca sin cuartel la costa sur inglesa, haciendo revivir a los ingleses las mismas 

pesadillas que en los tiempos de Sánchez Tovar. Incendios, saqueos, muertes, 

destrucción, es otra dimensión de la guerra que los castellanos han tenido que 

aprender a hacer tan bien como el mejor. Inglaterra le odia y le teme, Francia le 

admira y le ama, Castilla le envidia y le ignora. Cuando la suerte le es adversa en su 

tierra, encuentra un hogar en tierras francesas, donde aprende a cambiar de vida. Tras 

haber llevado a la Marina de Castilla a lo más alto, su regreso no fue en modo alguno el 

que un gran país rinde a sus héroes.   

 

El Rey Castellano había recibido en 1405 la petición de ayuda del rey francés, Carlos VI, 

en su enfrentamiento con el rey inglés, Enrique V, quien nuevamente había reiniciado 

las hostilidades entre ambos reinos, buscando la posesión completa del Ducado de 

Guyena. Era una petición de ayuda que Enrique III no podía ignorar, sino que le hizo 

sentirse comprometido, y se dispuso a prestar ayuda militar al país vecino.  

 

Había otra motivación importante para la real decisión. Se presentaba así una 

excelente oportunidad para hacer llegar a los ingleses, las represalias por las acciones 

de corso de sus marinos, que contaban con la misma ayuda del rey inglés, y que desde 

hacía más de tres años asaltaban y saqueaban naves castellanas que se dedicaban al 

comercio por el Canal de la Mancha, en rutas comerciales hacia el norte de Europa. 

Eran actividades pacíficas, pero que despertaron la rapiña de los habitantes de la costa 

sur inglesa. Y Castilla ya estaba cansada de recibir disculpas, con medias sonrisas, y de 

seguir perdiendo naves, cargamentos y, en no pocas ocasiones, buenas tripulaciones.  

 

Y para este cometido no se le ocurrió un hombre más idóneo al rey Enrique que su fiel 

vasallo, Pero Niño. Gracias a su buen hacer se había librado el Mediterráneo occidental 
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del corso contra el comercio castellano, y se había dejado sentir la presencia de Castilla 

en las costas enemigas, a un lado y al otro de mar. Las naves y las costas castellanas se 

sentían más seguras. Ahora tocaba el turno en el Atlántico.  

 

Para ello la Corona de Castilla armó una escuadra de tres galeras de guerra muy bien 

pertrechadas, con base en Santander, y que puso a disposición de Pero Niño. La 

estrategia era muy sencilla: enviar una flota de cuarenta barcos al mando de Martín 

Ruiz de Avendaño a Bretaña y al Canal, y mientras, clavar como un estilete, hasta el 

fondo, la escuadra de Pero Niño, mucho más flexible, mortífera, penetrante y móvil. Se 

dejó a la decisión de ambos capitanes el reunirse en un momento dado, y sumar sus 

unidades para un ataque de mayor escala, si así lo consideraban conveniente.  

 

Pero Niño reflexionó en profundidad sobre el tipo de tripulación que deseaba tener a 

bordo. Decidió que la mejor sería una mezcla adecuada de marineros con experiencia 

del Cantábrico, ballesteros al estilo genovés, fuertes galeotes del Mediterráneo, 

balleneros del norte y hombres de armas de toda Castilla, sobre todo del centro, 

donde eran más recios para el cuerpo a cuerpo. Cuidó personalmente la dotación de 

víveres y pertrechos, atendiendo con sumo cuidado la mezcla de alimentos, y la 

cantidad de agua dulce embarcada. Y es que su experiencia pasada en el Mediterráneo 

empezaba a dejarse sentir.  

 

Puso nuevamente a su primo Fernando al mando de una de las galeras, a Gonzalo 

Gutiérrez de Calleja al mando de otra, y él asumió el mando de la capitana. Saliendo de 

Santander y siguiendo la costa cántabra, vasca y francesa, la escuadra alcanzó el 

puerto de La Rochelle a los cinco días de navegación, donde se dispuso a esperar a su 

superior, Ruiz de Avendaño.  

 

Era Abril de 1405 y Pero Niño no tenía noticia alguna de Avendaño. Pensó que el 

capitán había decidido que actuasen cada uno por su cuenta, por lo que Niño dio la 

orden a su escuadra para partir de inmediato hacia la costa inglesa. Lo hizo con igual 

estilo y talante de cuando daba la orden en el Mediterráneo de acudir a la costa 

norteafricana. Pero como era consciente de lo que se iba a encontrar, entabló 
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negociaciones con los franceses para compartir esfuerzos, navegación, luchas y 

botines.  

 

Para ello se reunió con altos mandos navales franceses en La Rochelle, bajo el mando 

del propio condestable de Francia, Charles de Lebret, a quienes maravilló con su 

personalidad y su determinación, acordándose que se sumarían en principio dos naves 

francesas a la escuadra castellana, bien provistas de buenos arqueros y ballesteros 

franceses, y que el primer objetivo sería dirigirse a Burdeos, la capital del Ducado de 

Guyena, en poder de los ingleses, y atacar allí posesiones enemigas remontando el río 

Garona, y alcanzando el propio puerto de Burdeos.   

 

La escuadra aliada se dedicó a saquear, asolar e incendiar ambas riberas del estuario 

de la Gironda, remontándolo aprovechando la noche y la subida de la marea hasta 

alcanzar las cercanías de Burdeos, haciéndose con cosechas, ganados, todo tipo de 

pertenencias que tuviera algún valor y pudieran transportarse en los barcos, y 

numerosos prisioneros, todo ello hasta que se les comunicó que una formidable flota 

inglesa iba en su busca.  

 

Tras almacenar en los barcos todo lo que la capacidad de éstos daba de sí con el fruto 

de los saqueos, se dirigieron los cinco barcos aliados hacia La Rochelle, donde 

desembarcaron el extraordinario y abundante botín. Los franceses empezaban a darse 

cuenta y reconocer la valía de este capitán castellano, y de lo mucho que se podía 

conseguir estando a su lado. Se hacía merecedor de la buena fama que le había 

precedido.  

 

Y así, otro gran capitán francés, Charles de Savoisy, consejero del rey, primer 

chambelán de la corte francesa y caballero de honor del país vecino, quiso conocer en 

persona al vallisoletano. Ambos se reunieron y acordaron unir sus fuerzas para atacar 

puertos y naves inglesas, hacer frente a cuantos enemigos se presentasen, quedarse 

con sus botines y pertenencias, y destruir propiedades inglesas, así como sus cultivos y 

ganado que no pudieran llevarse consigo a bordo de sus barcos.  
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En virtud de ese acuerdo entre caballeros, a la escuadra de Pero Niño se sumaron las 

dos galeras muy bien pertrechadas, y todavía mejor armadas y tripuladas, de Charles 

de Savoisy. La escuadra combinada partió de La Rochelle en busca de tierras inglesas, 

aunque antes se dirigió a Brest, dado que Niño había tenido conocimiento de que 

Avendaño se encontraba allí con su flota. Y es que Niño deseaba que éste se definiese 

y claramente dijera lo que iba a hacer.  

 

Y así fue. Tras una dura discusión entre ambos, a la que asistió atónito el francés, sin 

comprender nada de lo que pasaba, Avendaño se negó a acompañar a la escuadra 

combinada y partir hacia Inglaterra, dejando el atacar enemigos para otra ocasión. Y es 

que ahora se encontraba más comprometido sirviendo de escolta a naves mercantes 

de distintos países, por lo que cobraba una buena soldada y parte de las mercancías. 

Todo ello más lucrativo que ir a atacar a los ingleses del sur, desde luego.  

 

Tras recriminarle enérgicamente a su superior, Pero Niño se unió al francés, y juntos 

siguieron su camino llevando sus cinco naves a las costas inglesas. Si no venía 

Avendaño, la empresa la acometería él sólo con la ayuda del francés, pensaba el bravo 

capitán castellano. En el camino hacia Inglaterra se toparon con un formidable 

temporal, que puso a prueba su pericia en la mar y su firme determinación para 

alcanzar la costa enemiga, provocando la desorganización de la formación, y 

haciéndoles perderse unos de otros. Sin embargo, se reagruparon en las islas de 

Abrevack, tal como habían convenido ante un suceso semejante, aunque para ello 

tardaron dos semanas, tal era la furia del temporal, que les hizo además creerse 

perdidos unos de otros.  

  

Tras dedicar algunas jornadas a reparaciones, la escuadra se hace a la mar buscando la 

costa de Cornualles, adentrándose en varias rías de la zona, saqueando e incendiando 

todo lo que encontraban a su paso, adueñándose de todo cuanto podían embarcar, 

matando a todo inglés que les hiciera frente, e incluso haciéndose con dos naves 

inglesas que apresaron y enviaron con algunos hombres de vuelta a Harfleur.  
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Como la cosa había ido tan bien, decidieron continuar con la labor de escalpelo que 

estaban haciendo en tierras inglesas. Niño acostumbrado a llevar la guerra a tierras 

enemigas; Savoisy encantado con la perspectiva de hacer sentir en carne propia a los 

ingleses lo que los franceses sentían cuando aquéllos llevaban la guerra a suelo 

francés, como siempre sucedía hasta entonces.  

 

Se dirigieron a Dartmouth con el propósito de tomarla y saquearla, lo que Niño 

consideró una estupenda oportunidad, pero Savoisy una gran temeridad. Hubo 

discusión entre ambos, ya que el francés consideraba que las numerosas tropas 

inglesas que allí se encontraban eran más que suficientes para, por mera superioridad 

numérica, según sus informes, y bastante abrumadora en su opinión, derrotarles sin 

remedio. Además, toda la zona estaba sobre alerta acerca de la flota combinada, por lo 

que iban llegando a la costa numerosas tropas y paisanos armados.  

 

Se dirigieron a Plymouth entrando en su bahía, pero la artillería de la plaza logró 

detenerles. Y es que los ingleses habían aprendido mucho desde las expediciones de 

Sánchez Tovar, que tanto daño les hizo, en lo económico y en lo moral, tanto en el 

bolsillo como en el orgullo. Por ello abandonaron este ataque y dirigieron sus proas 

hacia la isla de Pórtland, que presentaba una peculiaridad, ya que, tratándose 

efectivamente de una isla en pleamar, cuando había bajamar era una verdadera 

península, con un brazo de tierra que le unía a tierra firme, a la costa de Dorset.  

 

Por ello el momento del desembarco fue elegido cuidadosamente, ya que la escuadra 

combinada bien sabía que las tropas inglesas de tierra, una vez descubierta su 

posición, se abalanzarían contra ella como lobos hambrientos aprovechando la 

bajamar. Por tanto, el tiempo disponible para que la escuadra combinada pudiese 

actuar se ceñía a un breve intervalo. Todo tenía que atenerse escrupulosamente a un 

cuidadoso plan de ataque y repliegue, sin descansos ni descuidos.  

 

Y así, con tales cálculos encima de la mesa, las naves castellanas y francesas 

desembarcan sus tropas en la isla, provocando la huida de los habitantes hacia unas 

cuevas vecinas, donde buscaron protección frente a los invasores que, sin mayor 
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problema, se dedicaron a saquear a conciencia y llevarse todo de cuanto valor 

encontraban, alimentos y ganado, aunque no era mucho la verdad, dada la pobreza de 

la zona.  

 

Y mientras esto hacían, eran observados desde las cuevas por los habitantes de 

aquellas miserables tierras incapaces de defenderse, y desde la costa por numerosas 

tropas inglesas, entre las que se encontraba un contingente de doscientos arqueros en 

línea, una formación de combate verdaderamente impresionante, pero que se sentían 

del todo impotentes de llegar hasta ellos dado que la pleamar se lo impedía.  

 

Los castellanos embarcan pronto, ateniéndose al plan, pero los franceses, dada la 

carga de tantos años de ataques ingleses a suelo francés que llevaban a su espalda, se 

dedicaron a incendiar casas y campos, acción que los castellanos les recriminaron de 

inmediato, al ser conscientes del terrible estado de pobreza de aquella población. 

Como los franceses se regodearon con ello, no fueron conscientes del paso del tiempo, 

por lo que el brazo de tierra fue de nuevo transitable, lo que hizo que las tropas 

inglesas pudiesen desplegarse por la isla y atacar a los franceses.  

 

Los castellanos no acababan de creer lo que estaban viendo, los ingleses entrando en 

la isla, y los franceses a los suyo, concentrados y sin enterarse de nada. Pero Niño no lo 

dudó y dio la orden para que las tropas castellanas desembarcasen de nuevo y acudir 

en ayuda de sus aliados, ya que las líneas francesas estaban siendo sorprendidas y 

superadas por las tropas inglesas, que las estaban poniendo en serios apuros, al borde 

de una flagrante y decisiva derrota. La llegada de las tropas castellanas logró detener 

el ataque inglés, y permitió un respiro a las tropas francesas, que agradecían la ayuda 

de aquéllas.  

 

La jornada parecía eterna, y tenía ancladas a todas las tropas en sus lugares de 

combate, en una posición de enclavamiento que sólo pudo romper la llegada de la 

nueva pleamar, y el miedo de las tropas inglesas a quedar aisladas de la costa, por lo 

que, rompiendo la formación, y en ordenada retirada, dejaron el campo de batalla y 

cruzaron de vuelta el brazo de tierra hacia la costa de Dorset.  
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Al caer ya la noche, y tras varias ráfagas de arcos y ballestas de unos y otros, las tropas 

castellanas y francesas embarcaron en sus naves. Atrás dejaban más de 400 soldados 

ingleses muertos o capturados, y Pórtland y otras cinco poblaciones de la isla 

completamente saqueadas, e incendiadas, campos de cultivo devastados, numerosos 

rebaños robados y muchas pertenencias llevadas como botín, junto a grandes 

cantidades de alimentos y de agua, que harían muy difícil la supervivencia de aquellos 

habitantes de esa miserable tierra.  

 

En los días sucesivos la escuadra combinada se dedicó a desembarcar, saquear e 

incendiar a gusto la costa sur inglesa, provocando en los lugareños volver a vivir 

aquellos durísimos años de las expediciones castellanas y francesas que al mando de 

Sánchez Tovar campaban según les diera la gana, y haciendo huir a todo aquél que por 

allí vivía.  

 

Un día Pero Niño es informado que la población de Poole se encontraba muy cerca. Allí 

vivía un corsario inglés al que la Corona de Castilla le tenía muchas ganas, y era un 

objetivo para Niño. Se trataba de Harry Pay, y su tenebrosa fama le hacía merecedor 

de toda la atención del capitán castellano, quien sin dudarlo ordena poner rumbo a 

Poole.  

 

En una brumosa mañana de finales de Septiembre de 1405, la flota aliada se sitúa 

enfrente de este puerto. Sin embargo, Savoisy se percata de la existencia de bajíos 

rocosos en el litoral y desaconseja la acción. Asimismo, la existencia de una numerosa 

tropa le hace ser más vehemente en su negativa a desembarcar y atacar la población.  

 

Ante ello, el vallisoletano decide ir solo, sin franceses, sin importarle bajíos ni rocas, ni 

mucho menos tropas enemigas. Su objetivo era doble: coger prisionero a Harry Pay, y 

causar un daño terrible a su ciudad, su tierra, sus conciudadanos. Deseaba hacer sentir 

en lo más profundo de su ser a aquellos desgraciados el mismo dolor que ellos 

ocasionaban cuando atacaban costas castellanas y francesas.   
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Por ello ordenó el desembarco de sus tropas, ante la atenta mirada y las cabezadas 

negativas de los franceses. Los castellanos llegaron a la costa en botes, sorteando así 

las rocas y alcanzando la orilla. Desde el lugar del desembarco se dirigieron sin pérdida 

alguna de tiempo hacia el pueblo, con la orden de quemar cuanto encontrasen en su 

camino, sin detenerse a hacer botín alguno, y matar a cuanto varón se encontrasen 

que no fuera un niño menor de diez años.  

 

Las tropas inglesas fueron apostándose a retaguardia de las castellanas, con el fin de 

impedirles la retirada. Sin embargo, como Niño no era tonto, y ya sabía algo de qué iba 

la cosa, había dado órdenes para que un segundo contingente de tropas, al mando de 

su primo Fernando, desembarcase con la orden de limpiar el camino y unirse al primer 

contingente. Por ello, la avanzadilla inglesa, que pensaba atacar por la espalda al 

primer contingente castellano desembarcado, se encontró de pronto cogido entre dos 

fuegos, siendo derrotados y puestos en fuga.  

 

Una vez esto, y ya libres de la presencia de tropas enemigas, los castellanos se 

dedicaron a cumplir las órdenes de su capitán, quemando a conciencia, y hasta sus 

cimientos, todo el pueblo inglés, y matando a cuanto varón se encontrasen en su 

camino.  

 

Y en una de éstas descubrieron un almacén de armas y pertrechos de guerra, bien 

dotada de equipos y repuestos para naves, así como armas, lombardas, jarcias, cabos y 

velas, que tomaron y se llevaron antes de reducirla también a cenizas, como el resto 

del pueblo y poblaciones y haciendas vecinas. La humareda era tal que parecía que 

toda la costa sur inglesa estaba sometida a una densa niebla.  

 

Sin embargo, llegaron al poco nuevos contingentes de tropas inglesas, sobre todo 

nutridos contingentes de diestros arqueros, que empezaron a poner en serio apuro a 

las tropas castellanas, agotadas ya de tanto quemar y matar. Vista la situación, Pero 

Niño toma el mando de las tropas de reserva, que todavía estaban embarcadas, y llega 

con ellas a la costa, procediendo a reforzarlas y hacer frente a los ingleses.  
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Pero la situación distaba mucho de ser tranquilizadora. Por ello, sabedor de las 

dificultades castellanas, el propio Savoisy comanda un ataque francés, en socorro de 

sus aliados, y que pone en fuga a los ingleses, que esta vez sí se ven superados por los 

aliados. Con ello, castellanos y franceses emprenden el reembarco, no sin antes 

constatar que Harry Pay no se encontraba en el pueblo, pero sí su hermano, a quien 

mataron.  

 

Ya a bordo, les llegó la noticia de que una nave castellana, una carraca, había sido 

capturada por los ingleses, y había sido llevada río Támesis arriba, por lo que se 

dispusieron a ir a su encuentro, aunque no dejando pasar la oportunidad de efectuar 

una visita a la isla de Wight, así como a varias islas inglesas del Canal, para hacer 

aguadas y reabastecerse de alimentos, y tomar todo aquello que les parecía de valor. 

 

Ese invierno Pero Niño fue invitado a pasarlo en tierras francesas. Para ello se le 

dispuso un alojamiento en las atarazanas de Ruán, en el Sena, donde disfrutó de la 

hospitalidad francesa. Pronto fue invitado por distintos nobles de la zona, que 

deseaban conocer al valiente y bravo capitán castellano, que tanta ayuda les daba 

contra los ingleses y tantas buenas noticias provocaba procedentes de las tierras del 

otro lado del Canal.  

 

Uno de esos nobles era Renaud de Trie, antiguo chambelán de Carlos VI, miembro del 

Consejo del Reino, Almirante de Francia, y propietario de los castillos de Ruán y Saint-

Maló, quien invitó durante varios días a Pero Niño, quien también visitó Paris, y fue el 

invitado de los Duques de Borgoña y de Orleans, donde se encontró metido en el 

mundo de los torneos, las justas y las galas de sociedad.  

 

Llegada la primavera de 1406 Pero Niño dejó la capital parisina y volvió a Ruán, 

llevando consigo parte de la soldada adeudada por la Corona Francesa. Llegado el 

verano se abrió de nuevo la veda de caza inglesa. Nuevamente reunidos Niño y Savoisy 

diseñaron la nueva temporada y acordaron las acciones a desarrollar. Esta vez se 

juntaron en la escuadra combinada las tres galeras del castellano, las dos del francés y 

se sumaron tres barcones balleneros franceses que esta vez pensaron que le iban a 
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sacar mucho mayor negocio haciendo el corso bajo el mando de Pero Niño que yendo 

en busca de ballenas.  

 

A mediados de Junio zarparon de Harfleur los ocho barcos de la escuadra combinada, 

dando comienzo la nueva temporada de caza, poniendo de inmediato rumbo a la costa 

oriental inglesa, sabedores como eran de cómo habían dejado de esquilmada y 

prevenida la costa occidental y sureña, suponiéndoles en alerta, y además con pocos 

recursos tras los saqueos e incendios del verano anterior. Por ello, en lugar de ir a 

sitios pobres y en alerta, prefirieron ir a sitios nuevos y vírgenes, aún sin probar.  

 

La primera etapa los llevó frente a la villa de Orwell, pero el fuerte viento reinante les 

impedía maniobrar con seguridad, a pesar de la pericia y experiencia de las naves 

francocastellanas. Así que visto lo visto, decidieron cambiar de objetivo sobre la 

marcha, y dirigirse hacia Calais, la única posesión inglesa de la zona. Sin embargo, un 

fuerte y muy certero contingente artillero de la plaza, junto a sus formidables 

defensas, les convencieron de no perder más el tiempo, que el invierno llegaba 

enseguida, y dirigirse hacia otros objetivos.  

 

Y así, cuando volvían a la costa inglesa, se toparon con una flota inglesa al pairo, 

compuesta de naos gruesas repletas de carga, urcas hasta los topes y balleneras bien 

provistas, al mando del mismísimo Harry Pay. La escuadra combinada contaba con la 

ventaja de su mayor movilidad y capacidad de maniobra, por lo que las probabilidades 

de un ataque exitoso cobraron cuerpo en la cabeza de Pero Niño. Sin embargo, el 

francés no lo veía tan claro, ya que el viento podría hacer su aparición en cualquier 

momento, y entonces la mayor potencia de la flota inglesa, con viento, inclinaría sin 

mayor problema la balanza a su favor.  

 

La vehemencia y tremenda energía del capitán castellano logró convencer a los barcos 

franceses, lanzando todos conjuntamente el ataque, que inicialmente en su primera 

fase fue de artillería y ballestería. Cuando daba comienzo la segunda fase, que 

consistía en introducir un cópano ardiendo repleto de alquitrán, conducido por la 

galera capitana del propio Pero Niño, en el corazón mismo de la flota enemiga, sobre 
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todo intentado meterla entre los barcos balleneros ingleses, empezó a soplar el viento 

en la peor dirección para los aliados, circunstancia que aprovecharon los ingleses para 

contraatacar con la saña del que se ha sentido impotente hasta entonces.  

 

Dada la clara superioridad del enemigo, la escuadra combinada empezó a alejarse, 

cuando de pronto se dieron cuenta que la nave capitana había quedado atrapada 

entre naves enemigas, debido a que Niño quiso completar del todo su parte del plan, y 

a pesar del viento que favorecía a los ingleses, continuó en su intento de colocar el 

cópano lo más dentro posible de su formación que fue capaz.  

 

Ante ello, uno de los balleneros franceses no lo dudó, y dando media vuelta fue a por 

la flota enemiga a proa encontrada, embistiendo a la nave que más acosaba a la 

capitana castellana en una maniobra tan hábil y atrevida que a todos dejó 

boquiabiertos, liberando a la galera de Pero Niño, quien les prometió una jugosa 

recompensa, a la altura de la hazaña que acababan de protagonizar.  

 

Con gente así se sentía fuerte y capaz. Si tuviera las naves de Avendaño y hombres 

como éstos, no dudaba en controlar el paso del Canal, atacar Inglaterra, desembarcar y 

lograr implantar una cabeza de playa para que las tropas de tierra pudieran empezar 

con la tarea de conquistar la isla, y provocar un nuevo Hastings.  

 

Tras varios días de navegación la escuadra combinada atracó en Crotoy, donde pudo 

reponerse y abastecerse de agua y víveres, aunque un fuerte temporal les mantuvo en 

puerto durante casi un mes. Las cosas no pintaban nada bien para los aliados ya que 

Savoisy se había quedado sin fondos para poder pagar a sus hombres. Por tanto, se 

despidió de Pero Niño, quien sí se quedó con los tres bravos barcos balleneros 

franceses, ya que éstos iban a porcentaje de ganancias, y no a soldada fija.  

 

La flota, ahora de seis naves, llegó al cabo Caux donde se toparon con seis balleneras 

normandas muy bien armadas, al mando de los hermanos Libuxieres, que también se 

dedicaban a ejercer de corsarios contra intereses ingleses. Por tanto, y ante las 

palabras de Niño, se sumaron a la flota de éste, que ya sumaba una docena de 
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estupendas naves, y sobre todo, muchas ganas de esquilmar ingleses, y llevarse su oro 

y su ganado.  

 

La nueva escuadra, la más potente que hasta entonces había dirigido Pero Niño, se 

dirigió hacia la isla de Jersey, a propuesta de los normandos, quienes también 

aconsejaron que reclutasen gentes de Bretaña, que no dudaron en sumarse al ataque 

atraídos por la fama y buena fortuna del capitán castellano, que empezaba ya a ser un 

héroe nacional en Francia, mientras en Castilla se le ignoraba bastante. 

 

Por tanto, con unas fuerzas de doce potentes naves, más de un centenar de pequeñas 

naves salineras, y una tropa embarcada de hombres de armas al mando del noble 

Héctor de Pontbriand, Pero Niño se dirigió con firme determinación a atacar la isla de 

Jersey, donde desembarcó una fuerza de dos mil atacantes para enfrentarse a todo un 

ejército inglés de más de tres mil soldados de infantería y un par de centenares a 

caballo.  

 

La formación inglesa era impresionante. Al poco de aparecer los aliados, los ingleses 

lanzaron una primera oleada de caballería ligera que fue frenada por una formación de 

ballesteros e infantería elegida que Niño había apostado protegidos tras unas defensas 

que no alcanzaban a divisar los ingleses. Tras la retirada de su caballería ligera, se lanzó 

una segunda oleada inglesa, esta vez de caballería pesada, que fue a chocar 

frontalmente contra una división acorazada de franceses y castellanos que había sido 

dispuesta por Niño ocupando una posición central dentro de la formación aliada, que 

consiguió trabar el ataque inglés, entablándose a continuación un feroz cuerpo a 

cuerpo entre ambos ejércitos. 

 

El resultado apuntaba a un empate técnico, que no convenía para nada a los planes de 

Pero Niño, por lo que éste decidió un ataque frontal dirigido al corazón mismo del 

mando inglés, mediante una unidad bien seleccionada de los mejores elementos del 

bando aliado. Con estos cincuenta hombres elegidos fue por el comandante inglés y su 

escolta, que al ver lo que se le venía encima no dudó ni un segundo en huir y poner 

tierra de por medio, abandonando a sus hombres que, al verse decapitados en su 
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mando, y con la desmoralización y vergüenza de quien les ve cobardemente huir, 

abandonaron desmoralizados el campo de batalla.  

 

Pero Niño ordenó el saqueo generalizado de todo lo que se pudiera embarcar. El 

frenesí rapiñero fue de enorme intensidad y sin pérdida de tiempo, sabedores como 

eran todos que una gran flota inglesa estaba fondeada en el cercano puerto de 

Plymouth. Los lugareños llegaron donde Niño suplicando su clemencia y ofreciéndole 

un pago por su marcha de la isla y el abandono del saqueo y los incendios. El capitán 

castellano les perdonó los incendios, pero no el botín, y les exigió la cantidad de diez 

mil coronas de oro, y un tributo anual simbólico, aunque sabía no se iba a cumplir.  

 

Tras embarcar el pago y los hombres, y con las bodegas repletas de botín, compuesto 

de rehenes, pertenencias, alimentos, armas, bienes de todo tipo que tuviera valor, 

ganado abundante, pero sin el humo habitual de otras veces en tierra, ya que no hubo 

incendios, la escuadra aliada puso rumbo a Brest, donde repartió el botín, como 

siempre de manera generosa y satisfactoria para todos.  

 

Y como ya le pasó en Cartagena, recibió la orden del rey de regresar a Castilla, por lo 

que se despidió de sus aliados franceses, recibiendo honores, elogios, muchos y 

valiosos regalos, y dejando atrás una gran cantidad de amigos y compañeros de armas.  

 

Se dirigió a Madrid, donde en esos momentos se encontraba la Corte. Allí le recibió 

Enrique III, quien le arma caballero.  

 

 

 

 


